


CAPITULO 29

- Ángel, date prisa - dijo Bradford, con impaciencia, desde fuera de la habitación -.  El primer carruaje llegará en cualquier momento.
- Ya va, amo Brad - respondió Hannah, y lo envió abajo.  Luego se volvió a Eulalia -.  Has hecho un muy buen trabajo, Eulalia.  Cuando vea a nuestra amita, la señorita Crystal querrá que tú la peines de ahora en adelante.

- Te dije que la peinaría bien. ¡No tenías por qué venir a controlarme! - replicó Eulalia, con insolencia.

- Sólo quería verlo yo misma, niña.  Ahora vete a la cocina a ver si Tilda necesita tu ayuda - dijo Hannah, con su tono más autoritario.

Hannah rió entre dientes cuando Eulalia salió de la habitación con aire ofendido.

- Esa muchacha se está convirtiendo en una gallina clueca, sí, señó.  Siempre piensa que lo sabe todo.  Muchas veces tiene razón, pero no hay que hacérselo saber.

- Extrañaré a Eulalia cuando Bradford y yo nos marchemos.  Y, más que a nadie, te echaré de menos a ti, Hannah. - No es momento de pensar en eso, niña - respondió la mujer alegremente -.  Ya volverán a visitar a la vieja Hannah.  Ahora dése la vuelta y déjeme verla.

Ángela lo hizo y luego se miró al espejo.

- Sí que es un ángel, como le dice el amo Brad.  Nunca vi una dama tan bonita como usté, niña.

- Es sólo el vestido, Hannah.  Cualquiera sería hermosa con él.

- Eso es lo que usté cree.

Era un vestido primoroso.  Su fino organdí rojo profundo sobre seda azul oscura formaba un color violeta que armonizaba a la perfección con sus ojos.  El escote era muy profundo, adornado con una fina cinta de seda roja.  Tenía mangas ceñidas y, en el frente, varias capas de género se unían en las caderas para formar el polisón, a la última moda.  Angela no había permitido a la costurera añadir los numerosos lazos y moños ni los metros de encaje que la mujer quería agregar en la parte superior como en la falda.  Sólo aceptó la fina cinta de seda para formar y delinear el polisón y dos lazos de la misma seda roja: uno en el nacimiento del polisón y el otro en su fin, donde la falda se dividía en dos líneas rectas.

Llevaba largos pendientes de granate, uno de los muchos obsequios de Jacob.  También le había regalado las horquillas con incrustaciones de granate que coronaban su cabeza y que sujetaban su cabello.  Había dejado dos rizos cortos en sus sienes, y nueve bucles estrechos caían sobre su cuello.

Debido al profundo escote, la muchacha sólo se puso su moneda de oro como collar, pero ahora estaba engastada en granates.  Eso había sido obsequio de Bradford, que había mandado hacer dos engastes más para la moneda.  Eran marcos redondos para colocar la moneda, y cada uno tenía una gema mayor que las demás para disimular el orificio que la muchacha había tallado en ella diez años atrás.

Bradford recibió a Ángela al pie de la escalera en el momento en que llegaba el primer carruaje.

- ¡Estás magnífica! - exclamó, y la tomó de la mano, radiante de orgullo.

- ¿Magnífica?

- Bueno, debes de estar cansada de oírme decirte lo hermosa que eres.  Hay otras palabras para describirte, Ángel, y "magnífica" es una de ellas.

La muchacha rió alegremente.

- Mientras sigas pensando así, mi amor, nada más me importa.

- ¡Vaya, qué cuadro tan encantador! - dijo Crystal desde atrás, con desdén -.  Conque "mi amor", ¿eh?  Y yo que pensaba que habías preparado tu trampa para mi pobre hermano, Ángela - agregó, riendo con amargura -.  Pero Bradford es mucho mejor partido, ¿verdad?  Después de todo, será el heredero de una propiedad mucho mayor que The Shadows.

Ángela se mantuvo en silencio.  Los ojos de Crystal parecían helados mientras proseguía:

- Claro, al casarte con Bradford tendrás la seguridad de que no te echarán de una oreja cuando Jacob muera, ¿no es así, querida?

- La dama de la lengua viperina - dijo Bradford con calma, pero sus ojos parecían oro líquido al mirar a Crystal -.  Aunque tal vez no sea una dama.

Rodeó con su brazo la cintura de Ángela y la condujo al amplio salón de baile.  Mientras entraban los primeros invitados, los músicos, situados sobre una plataforma elevada en un rincón, comenzaron la noche con un vais.  Bradford debía estar en la fila - de recepción junto con el resto de la familia pero, en cambio, tomó a Ángela en sus brazos.  Fueron los primeros en bailar sobre la pista encerada.

Cuando terminó el vals, ya habían llegado ocho familias y otras atravesaban las anchas puertas.  Ángela insistió en que Bradford se reuniera con su padre.  Mientras tanto, ella fue a saludar a Susie Fletcher, que estaba con su hermano Joel junto a las largas mesas cubiertas de dulces y bocadillos, y decoradas con rosas recién cortadas.

- Susie, no pude darte las gracias por haberme invitado a quedarme en tu casa el mes pasado - dijo Ángela, un poco agitada por el baile.

- En realidad, no podemos culparte, Ángela después de lo que sucedió - respondió Joel.

- ¿Descubrieron quién cortó mi vestido? - preguntó.

De hecho, Ángela ya había olvidado el incidente. - No - respondió Susie, sonriendo -. ¿Tú y Robert ya habéis fijado la fecha de la boda?

- Robert y yo no nos casaremos - respondió Ángela, desconcertada.

- ¡Pero pareces tan feliz! - exclamó Susie.

- Lo estoy - dijo la muchacha, riendo -.  Pero no por Robert.  Amo a otro hombre, Susie.

- Pero yo creía... quiero decir...

Susie parecía alborozada y, al mismo tiempo, alarmada. Se volvió hacia su hermano.

- ¿Podrías traernos un poco de champaña, Joel? - Claro - respondió el joven, y se dirigió al atestado comedor.

- ¡Ángela, lo siento tanto! - exclamó Susie en cuanto se quedaron solas.

- No tienes nada que lamentar.

- Sí - respondió, con expresión contrita -.  Cuando Robert me dijo que te propondría matrimonio, di por sentado que aceptarías.  Yo... te odié en ese momento.  Fui yo quien cortó tu vestido aquella noche. ¡Lo siento tanto, Ángela! - Estaba al borde de las lágrimas. - Fue una acción tan infantil...

- Amas a Robert, ¿verdad? 

- Sí.

Ángela sonrió.

- A veces, las mujeres hacemos cosas extrañas cuando estamos enamoradas.  No te preocupes por el vestido, Susie.  De todos modos, ya estaba pasado de moda.  Y te deseo suerte con Robert, aunque, en realidad, no creo que la necesites.  Eres la muchacha más bonita de por aquí.

- ¿De veras lo crees? - preguntó Susie.  Sus ojos irradiaban alegría.

- Si no lo creyera, no te lo diría - le aseguró Ángela.

Sin embargo, la calidez se transformó en irritación cuando vio que Crystal se aproximaba.

- Vaya, Ángela - dijo secamente al reunirse con ellas -.  No pensé que te separarías de Brad esta noche. ¿No tienes miedo de perderlo?

Ángela apretó los puños, pero logró sonreír.

- ¿Acaso su cuñada, habiendo fallado una vez, planea atraerlo a su cama nuevamente?

El rojo vívido que afluyó al rostro de Crystal dio plena satisfacción a Ángela, que se alejó sin esperar respuesta.  Se encontró con Joel, que regresaba con el champagne.

- ¿Por qué no dejas esas copas allí, en la mesa, y bailas conmigo, Joel Fletcher? - dijo Ángela con audacia, pues quería estar fuera del ataque de Crystal.  Sabía que la víbora estaría ansiosa por desquitarse.

- ¿Lo dices en serio? - preguntó Joel, esperanzado. - ¿Acaso ninguna dama te invitó a bailar jamás? ¡ Dios mío! - bromeó.

Joel dejó las copas rápidamente y tomó a Ángela en sus brazos con cierto nerviosismo.  Del otro lado del salón, los ojos de Bradford parecían brasas encendidas.

- Parece que Ángela se está divirtiendo - observó Jacob.

- Sí... así es - respondió Bradford, lacónicamente. - ¿Qué te ocurre, hijo? - preguntó Jacob, preocupado. - Nada que no pueda solucionar. ¿Me disculpas, padre?

- Supongo que tendré que hacerlo.  Pero quiero tener una larga charla contigo, Bradford, sobre tu prometida y... otros asuntos.

- Hablaremos mañana, padre.

- Muy bien, entonces - dijo Jacob, y volvió a atender a los invitados.

En cuanto terminó la música, Bradford se encaminó hacia Ángela y Joel.  Cuando llegó a ellos, tomó la mano de la muchacha y la llevó consigo al jardín.  Joel los siguió con la mirada, con total desconcierto.

- ¿Qué sucede, Bradford? - exclamó Ángela.  Él la obligó a mirarlo y la tomó con fuerza por los hombros -.  Me... me haces daño.

La luz de la luna inundaba el jardín y lo cubría de un tenue brillo plateado.  Bradford redujo la presión de sus manos, pero no la soltó.

- Ese muchacho con quien bailabas, ¿es el mismo que te prestó su ropa el día que volviste a casa?

- Sí, es el hermano de Susie.

- ¡No quiero que vuelvas a bailar con él! -dijo Bradford, casi gritando.

- ¿Y por qué no, si puedo saberlo?

- Ese chico esta enamorado de ti, eso es evidente.  Pero tú eres mía, Ángela. ¡No pienso compartirte con nadie!

- Otra vez estás celoso - dijo Ángela, intentando contener la risa -.  Eres imposible, Bradford.  Sólo bailaba con Joel para estar lejos de Crystal.

Como por arte de magia, el fuego desapareció de los ojos de Bradford.

- Lo siento, Ángel.  Tendré que hablar con Crystal.  No permitiré que vuelva a molestarle.  Nadie te hará daño.

Ángela habló suavemente pero con firmeza.

- Pero tú tendrás que confiar más en mí.  El hecho de que otro hombre me mire no significa que yo también lo haga.  Mi corazón te pertenece a ti.

- Ya debería creerte - respondió, con una sonrisa de disculpa.

- ¿Aún no lo crees? - preguntó, y rozó los labios de Bradford con los suyos.

- Sí, mi amor, oh, sí - murmuró, y la abrazó con fuerza.

Había pasado más de una hora cuando regresaron al salón.

- Si otro hombre me invita a bailar, ¿puedo aceptar? - aventuró Ángela.

- Sí - dijo, sonriendo, y la tomó en sus brazos para reclamar la pieza que comenzaba -.  Pero no dos veces con el mismo hombre ¿entendido?  Me llevará tiempo dominar mi temperamento celoso.  Tendrás que tener paciencia, Ángel.

Hacia la medianoche, se retiraron los entremeses de las dos largas mesas situadas al frente de la habitación y se colocaron sillas para el banquete.  Se trajeron las sopas y luego las ensaladas, seguidas de grandes fuentes de arroz con mantequilla y montañas de bizcochos dorados.  Luego, sirvieron pato, carne de venado, pavo y jamón caliente y frío.

Después del banquete, Ángela bailó con varios hombres a quienes, en su mayoría, no conocía.  Claro que la mayor parte del tiempo bailó con Bradford.  El champagne se le había subido a la cabeza.  Cuando Grant Marlowe la invitó a bailar, aceptó con una risita.

- No puedo creer que al fin la encontré sin compañero - dijo Grant, sonriendo -.  Comenzaba a pensar que nunca lo haría.

- No sea tonto.  Podría haberme invitado en cualquier momento.

Rió otra vez. ¿Por qué él la hacía reír?

- Ojalá hubiese muchachas como usted en Texas. ¿Quiere casarse conmigo, señorita Ángela?

- Sí que es tonto - respondió la muchacha, riendo.

Grant la condujo hasta el jardín y la llevó hasta un gran roble cubierto de musgo.  Con rapidez, la atrajo hacia sí y la besó.  Fue un beso apasionado que aclaró la mente de la joven.  Intentó resistirse con todas sus fuerzas, pero Grant pudo más.  Cuando finalmente la soltó, segundos después, Ángela trastabilló hacia atrás y estuvo a punto de perder el equilibrio.

- ¡Usted... no ha debido hacer eso!

- No he podido evitarlo - respondió Grant sin mucha seriedad.

- ¡Oh, Dios mío, Bradford se pondrá furioso si me encuentra aquí afuera!

- ¿Acaso Brad tiene algún derecho sobre usted? - preguntó Grant, perplejo.

- Sí, lo tiene. ¡Maldición!  Tengo que volver antes de que se dé cuenta de que no estoy.

- Es demasiado tarde para eso, señora.

- ¿Qué?

Ángela dio media vuelta y vio que Bradford corría hacia ellos.  Antes de que ella pudiera decir nada, el puño de Bradford dio en el rostro de Grant y lo derribó al suelo.  Finalmente, Ángela pudo hablar.

- ¡Basta! ¡Detente! ¡Él no lo sabía, Bradford!

Bradford la miró y la muchacha retrocedió unos pasos.  Por un instante, tuvo la impresión de que podría matarla.

- ¿Cómo podía saberlo?  No se lo hemos dicho a nadie. ¿Entiendes? ¡No tenía manera de saberlo! 

Bradford escrutó el rostro apenado de Ángela y, poco a poco, recuperó la calma.  Se volvió hacia Grant y extendió la mano para ayudarlo a levantarse.

- Disculpa mi temperamento necio. ¿Me perdonas?

- Si tú también aceptas mis disculpas - respondió Grant, mesándose la barbilla -.  Si hubiese sabido que tenías derechos sobre esta dama, esto no habría ocurrido.

- Disculpa aceptada - dijo Bradford, sonriendo con expresión avergonzada -.  Bien, ya que tendrás que marcharte en unas seis horas, te sugiero que vayas a dormir.  Mi futura esposa y yo tenemos algunas cosas que discutir.

- Es muy menuda para soportar ese temperamento tuyo, Brad - dijo Grant con franqueza y obvia inquietud por Ángela -.  No le harás daño por eso, ¿verdad?

- Claro que no - respondió Bradford, sorprendido -.  Esta mujer es mía.  Sabe que no tiene nada que temer de mí.  Ahora sal de aquí, ¿quieres?

Grant titubeó, con la mirada fija en Bradford.  Había pasado de la furia a la calma en segundos; no era natural. ¿Estaría Bradford tan tranquilo como parecía?  Se despidió y se alejó de mala gana.

Bradford lo siguió con la mirada hasta que Grant volvió a entrar al salón de baile.  Por las grandes ventanas y las puertas abiertas, vio que la mayoría de los invitados ya se habían retirado.  Su padre se pondría furioso porque él no había estado allí para despedirlos.

- Tú, ven aquí - ordenó, aunque su tono no era severo.

Ángela se acercó a él lentamente.

- ¿No estás enfadado? - susurró.

- Ya no.

La muchacha suspiró y luego sacudió la cabeza.

- ¡Pues yo sí!  Tienes que confiar en mí, Bradford.  No puedo vivir con la preocupación de que cada vez que mire a un hombre tú lo derribarás de un puñetazo.  Tienes que dominar ese temperamento.

- Lo sé, Ángel, y lo siento.  Todo esto es nuevo para mí, Ángel.  Jamás había sentido una posesividad tan fuerte.  Pero jamás te haré daño por ello.  Te lo juro.

Ángela se entregó a sus brazos y sintió que la tensión abandonaba a ambos.  Entre los dos, vencerían esos celos.  Tenían que hacerlo.  Ella le demostraría que no había motivos para sentir desconfianza.

Bradford la abrazaba con ternura y le acariciaba la espalda.  Miró al cielo, que había adquirido un tono rosa grisáceo con la llegada del día.  Pensó brevemente en la charla que tendría mas tarde con su padre.  Sabía qué preocupaba a Jacob.  Tendría que decirle que ya no podía casarse con Candise.  Luego, haría el anuncio formal.

- Esta noche informaremos de lo nuestro a la familia - prosiguió Bradford -.  Y dentro de una semana, nos casaremos.  Después de eso, ningún hombre dudará de que eres mía, Pero confío en ti.  Confío en que nunca me dejes, como Crystal.  Confío en que me ames sólo a mí, mi Ángel, como yo te amo sólo a ti.

